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TIPOLOGÍA DE LA TRADICIdN DE LOS CANTARES 
DE GESTA 
1. NÚMERo DE MANUSCRITOS Y ZONA DE ORIGEN 
La epopeya española es de una extraordinaria pobreza en com- 
paración con la francesa e incluso con la franco-italiana, pues sólo se 
han conservado cuatro cantares de gesta: el Poema de Mio Cid1, el 
Roncesvalks 2, el Poema de Fernán Gonzákz y las Mocedades de Ro- 
drigo4. Ninguno de estos testimonios está completo, ya que todos ellos 
presentan lagunas de diversa importancia y extensión: el Poema de 
Mw Cid carece de los folios iniciales y contiene un par de lagunas. 
1. Del Poema de  Mio Cid hay un par de  ediciones fairimiles: Madrid, 1961, y 
Burgos, 1982 (reed, 1988). La6 ediciones más rigurosas, aunque coi? planteamidntos mtiy 
distintos, son las d e  R. Menénder Pidal, Madrid. 3 vols., 1911; 1. Michael, M.adrid, 
1976; C. Smith, Madrid, 1976; M,a E. Lacarra, Madrid, 1982; Jules Horrent, Cante, 
2 vols., 1982; P. Catedra, Barcelona, 1985. 
2. Reproduccián fotogrzifica en R. Men6ndez Pidal, Textos medhonles espafioles, 
Madrid, 1976 (antes publicado en RFE, IV, 1917, págs. 105-204). Ediciones: R. Me- 
nendez Pidal, loc. cit.; Jules Horrent, Roncesvalbs. h f ide  sur le frogment de ''contar 
d e  gesta" conrervé d l'Archioo de Naoono (Pompelune), Paris, 1951; M. y C. Alvsr, 
Epicn esparíola medievol, Madrid, 1981; M. de  Riquer, Cknson  & Roland/Cantdr de  
Roldzín, Barcelona, 1983; 1. Michael (en prensa); C. Alvar (en prensa). 
3. Ha sido publicado por C. C. Marden, Bnltimore, 1904; A. Zarnora, Madrid, 1946; 
R. Menéndez Pidal, Reliquias de  la poesin dpico española, Madrid, 1951; E. Polidoti, 
Tarento, 1961; J. Victoria, Madtid, 1981, Edic. facsímil. 
4. Edici6n facsímil de  A. M. Huntington, Nueva York, 1904; ediciones paleogi88can 
d e  R. Menendez Pidal, Reliquias, Madrid, 1961, y A. D. Deyermond, Epic Poetry and 
the Ckrgy: Studies on the "Mocedades de Roddgo", Londres, 1968; otras ediciones 
recientes: L. Guarner, San Antonio de  Calonge (Gerona), 1972; M. Y C. Alvar, Epica 
ssporíoln madieuol, Madrid, 1981; J. Victario, Madrid, 1982; C. Alvar (en prensa). 
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Del Roncesoalles sólo poseemos cien versos, que se encuentran en los 
dos folios conservados. El Poema de Fernán Gonz&z y las Moce- 
dades de Rodriga se detienen después de 3000 y de 1200 versos, 
respectivamente. 
La épica española presenta, además, otros aspectos bien conocidos 
por los estudiosos: su pervivencia en crónicas de los siglos m y XIV, 
fundamentalmente, y su fragmentación en romances recogidos en los 
siglos w y m. Se trata de dos cuestiones de suma importancia, que 
contrastan con el panorama de extrema pobreza de manuscritos con- 
servados, y a las que me referiré más adelante. 
Así pues, sólo hay cuatro textos, conservados en otros tantos manus- 
critos, de los que el más antiguo es el del Poema de Mio Cid, copiado 
el año 1307; a la misma fecha pertenece el manuscrito del Roncesualles, 
que se sitúa hacia 1310% El Poema de F e r d n  Gonzákz y las Moce- 
dades de Roddgo se encuentran en manuscritos posteriores, del siglo xv, 
aunque las Mocedades deben de ser de los primeros años del siglou, 
mientras que el F e r d n  González es, sin lugar a dudas, posterior l. 
Tradición pobre. Tradición moderna. Para comprender este desier- 
to es necesario recurrir a ciertas explicaciones. Por una parte, algunos 
manuscritos se han perdido con el transcurso del tiempo: Alan De- 
yermond escribió un elocuente artículos en el que recogía abnndan- 
tes títulos de obras castellanas medievales que no nos han llegado, 
pero de las que poseemos noticias directas y testimonios fidedignos 
y seguros: la primera lista establecida contenía 170 referencias, varias 
de las cuales afectaban al dominio de la épica. Es cierto que la cautela 
S. R. Menéndez Pidal, '?(oncesvalles", pág. 13; Horrent acepta la descripción del 
editoi anterior (Roncesvolles, pág. 141. 
6. J. Victoria, en el prólogo a su edición, señala que la copia es de 1400: 'Tal 
fecha se encuentra al final del folio en el que el copista abandonó su habajo, dos cen- 
tímetros debajo del último verso. El hecho de que no se viera [¡.e., de que no se haya 
visto hasta nuestros días] se debe a que no está escrita a pfi~ma, sino marcada con 
punz6n. Además, está parcialmente cubierta con el sello de la Biblioteca en donde se 
encuentra el manuscrito [BihliothAque Nationale, París]. La inscripción, cuya lectura 
es sólo posible a la luz rasante, dice asi: ,uAnno damini m e  d." (pág. LW). 
7. Sin embargo, Ch. R. Faulhaber et al., Bibliogvaphy of Old Sponish Tests, Ma- 
dison, 1984=, n.' 208, fechan la copia entre 1300 y 1400, fechas demasiado tempxanas 
a juzgar por el resto del códice, que contiene obras copiadas o compuestas en la segunda 
mitad del sigla xv y, más concretamente, entre 1465 y 1479. Véase M. Tyssens, La 
tradition rnonuscrite et sea probidmes, e n  Typologie des sources du Moyen Age occidentel; 
director: L. Genicot, fasc. 49, Tumhout, 1988, págs. 231-250. 
8, A. Deyermond, The Lost Literature in Medie~al Spain: Notes for a Tentatiue 
Cotolowe (1977). 21 folian mecanografiados; 5 . O  suplemento, 1979 (actualmente se en- 
cuenha en prensa una ven-ibn puesta a! dial. 
se impone al tratar de un aspecto tan etéreo como es la "literatura 
perdida"; no es mi propósito aventurar hipótesis de dudosa validez, 
pero es necesario recordar la existencia de copias diferentes de las 
conservadas; así, por ejemplo, en el siglo m, Gonzalo de Arredondo 
y Gonzalo Argote de Molina citan el Poema de Fernán González, in- 
cluyendo la copia de algún verso que no se halla en el manuscrito 
conservado 
Los datos más remotos que poseemos del manuscrito del Poema 
cfe Mio Cid se remontan a 1596; en el mes de octubre de ese año, 
Juan Ruiz de Ulibarri y Leyba fechó una copia que había 3acado del 
texto que se custodiaba en el concejo de Vivar (cerca de Burgos), lu- 
gar de nacimiento del Cid: tanto el original copiado como la copia 
se conservan en la Bíblloteca Nacional de Madrid lo. En 1601, fray 
Prudencio de Sandoval vio en Vivar un texto que comenzaba: "De 
los sos ojos tan fuertemente lorando." Es evidente que ia mutilación 
inicial del Poema es antigua ll. 
Los únicos datos seguros que poseemos del Poema de Mio Cid son 
10s que se desprenden de la copia conservada, que en época tempra- 
na se encontraba en el lugar de origen del' héroe. Sin embargo, nada 
permite considerar que el texto fue compuesto en Vivar; más bien ha- 
bría que pensar que se trata de la copia de un poema anterior: el texto 
más 'moderno sería el resultado de un encargo del concejo burgalés, 
que de este 'modo pretendería mantener siempre vivo eI recuerdo de 
Ruy Dcaz. Tal idea se sustenta en el hecho de que el manuscrito hoy 
conservado está copiado sobre Pergamino basto, mal preparado: la uti- 
lización de este material en una época en que ya se había difundido 
el empleo del papel sólo puede deberse al interés por la conservación 
del Poema; sin embargo, la baja calidad del pergamino y su rudimen- 
taria preparación hacen pensar que fue copiado en un lugar que care- 
cía de los recursos suficientes para realizar un trabajo. más esmerado 
y más de acuerdo con la finalidad a que se destinaba: por tanto, no 
9. Vkase ed. Zsmors Vicente, nota a la estrofa 170 E; ib., cfr. pp. xxxii-xxmxr. 
10. La copia se titula Historia del famoso cauolkro Rodriga de Ribo?, llnmodo 
por otro nombre Cid Cmpeador (sacada de su original por Juan Ruiz de  Vlibarri, en 
Burgos a 20 de Octubre de 1596 &os)', Biblioteca Nacional, Madrid, ms. 6328.. 
II. Vease R. Menkndez PidaL Contar de Mio Cid, vol. 1, Madrid, 1976@, pPgi- 
nas 1 y sigs. 
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debió de ser copiado en la corte, ni en ningún monasterio especiali- 
zado en este tipo de labores 12. 
Los cien versos conservados del Roncesvalles fueron copiados ha- 
cia 13111 y ocupan dos folios sueltos de pergamino, que aparecieron 
entre las hojas de un registro o censo de vecinos de Navarra, el Libro 
de fuegos de todo el Reynol3. El manuscrito presenta costuras que 
indican que en tiempos pretéritos fue utilizado como carpeta o bolsa: 
el deterioro que ha sufrido el texto debido al roce ha sido grave, y 
las posibilidades de recuperar el resto del cantar son prácticamente 
nulas 14. 
El texto es copia realizada en Navarra, con los rasgos propios de 
la tradición gráfica de esta región, aunque los dialectalismos exclu- 
sivamente navarro-aragoneses son muy escasos en los cien versos con- 
servados '6. 
Por otra parte, es elocuente la proximidad del lugar de origen del 
manuscrito y de la localización geográfica de los hechos narrados: todo 
parece indicar un interés muy concreto en la misma región en la que 
la tradición situaba la derrota de las tropas de  Carlomagno. Es posi- 
ble que la crónica del Pseudo-Turpin no sea ajena a ese interés 16. 
Las Mocedades de Rodrigo ocupan el final de un manuscrito en 
papel lT que en su mayor parte está dedicado a la Crónica de Castillu 
(también denominada Crónico del Campeador, por la extensión con 
que se trata la figura del Cid) 18. 
El manuscrito de Las Mocedades de Rdrigo presenta por lo menos 
diez lagunas y abundantes rasgos de una transmisión defectuosa y 
12. Cfr. H. Escalar, 7ntroduccibn", en AA. W., Poema de Mi0 Cid, Burgas, 
1982. phg. 14. 
13. Se mnserva en el Archivo Provincial de Pamplona. 
14. R. Menkndez Pidal, "Roncesvalles", pigs. 12 y sigs.; Jules Horrent, Roncos- 
uolies, págs. 1 3  y sigs. 
15. F. Induráin, Contdbucidn al estuclio del dMkcto naonrro.o«lgonés antiguo, Zara 
goza, 1945; M. Alvar, Estudios sobre e2 dialecto aragonks, vol. 1, Zaragoza, 1973 (dase  
especialmente el cap. 1, "Grefias navaim-aragonesas", págs. 13-44); id., El dialecto 
rioiano, México, 1969; para la lengua del fragmento, R. Menendez Pidal, "Roncesva- 
Iles", págs. 21-26, y J. Honent, Roncesodies, págs. 39-59. 
16. VAase Honent. Roncesvalles. ohns. 59 v sies. 
17. Bibliothhque Nationale, Paris, m;. esp. i 2 ,  201s. 1 8 8 ~ - 2 0 1 ~ .  
18. Véanse las observaciones que hace al respecto A. Deyermond, Epic Poetry, 
págs. 16  y 155 y sigs. 
muy deturpada. Bastará con un ejemplo: el texto comienza con una 
introducción en prosa, que sirve de resumen e información sobre la 
historia de Castilla desde los comienzos de la Reconquista hasta la ju- 
ventud del héroe. Sin más indicaciones, y sin ningún tipo de ruptura 
narrativa, se pasa al verso: 
... et teniéndole la infanta abracado, llcg6 el conde con sus fierros, et 
inatálo con el su cochillo mismo del acipieste. 
Et tendiendo la infanta los ojos, vio venir grandes poderes. 
Et dixo: "El conde, muertos somos, jmal peccado!, 
ca haevos aquí los poderes del rrey don Sancho mi hermano." 
Et el conde tendió los ojos, e fue los poderes devissando, 
et cono~ió los poderes, e fue muy ledo e muy pagado ... 
La copia debió de ser realizada en la diócesis de Palencia o en 
algún lugar dependiente de ella, a juzgar por el interés con que trata 
varios asuntos relacionados con la Iglesia palentina, como el descubri- 
miento de la tumba de san Antolin, o la fundación de la diócesis ". 
Palencia, que había tenido momentos de florecimiento en el si- 
glo m, padeció una importante crisis a lo largo del siglo XIV, que 
acabó enfrentando al poder laico y al eclesiástico, hasta el punto de 
que en el año 1356 se prohibieron los servicios religiosos en la ciu- 
dad2Q. En este contexto, se copia un poema anterior, reelaborándolo 
a favor de  los intereses episcopales, y haciendo del protagonista -el 
famoso Cid- el protector laico de la Iglesia, frente a la nobleza local. 
Finalmente, el Poema de Fernán Gmdlez  forma parte de un c6dice 
copiado en la segunda mitad del siglo m; es la última obra contenida 
en el manuscrito y fue incluida en época algo posterior, pues el resto 
del volumen fue escrito con letra gótica, mientras que el P o e m  de Fer- 
ndn González presenta letra cursiva, con características más propias del 
último cuarto del siglo w 'l. 
19. Las razones histbricas y sociales que hicieron de Rodrigo el protector de Pa- 
lencia pueden leene en Deyermond, loc. cit., ~dg . .  105 y sigr. y 195 y sigs. 
U). Cfr. Deyermond, loc. cit., pág. 151. 
21. Se& los editores del Poema, éste fue copiada wr dos manos diferentes; 
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El interés de este códice estriba en que reúne obras de carácter 
didáctico o moralizante: los Prouerbios morales de Sem Tob de Carrión, 
el Tratado de la doctrina de Pedro de Verague, una D a y a  de la mue7- 
te y una versión ampliada de la Revelacáón de un ermitaño (o Dispu- 
ta del cuerpo y el ánima) 22. Todas ellas forman parte de la nueva 
moda literaria, el mester de clerecía, ya en decadencia desde bines del 
siglo m. La característica común de todas las obras del mester, desde 
el punto de vista de la forma, es la utilización de la cuaderna vía, o 
tetrástico monorrimo, metro empleado, por ejemplo, en la versión cas- 
tellana del Libro de Aiexandre, o en los Milagros de Nuestra Señora 
y otros poemas hagiográficos de Gonzalo de Berceo, durante el si- 
glo xrn23. Tanto por la métrica como por el contenido del códice, nos 
alejarnos de la tradición de la épica. 
Veintiséis estrofas 24 del Poema de Fernén Gonzúkz fueron copia- 
das por fray Gonzalo de Arredondo en la Crhica de Femún Gonzú- 
lez obra compuesta en la última década del siglo xv y presentada a 
Carlos V en 1514=%. Otras cinco estrofas fueron impresas por Gonzalo 
Argote de Molina en Sevilla, en 1575, como apbndice a su edición de 
El conde Lucanm27; en el texto del emdito andaluz figura un verso 
("et de la otra parte Fitero fondón") que no aparece en el ms. Escuria- 
lense. Puede que no sea mera coincidencia que el texto citado por Arre- 
dondo en su Crónica termine, exactamente, donde comienza la cita de  
Argote: nada impediría que se tratara de un mismo manuscrito. En 
cualquier caso, resulta obvia que el manuscrito conservado en el mo- 
John S, Geary (en Historio del cande F e r h  González. A Facsimile and Paleographie 
Edition with Commentory and Concordances by -, Madison, 1987, pág. rv) cree que 
fueron tres los copista$: el examen del manuscrito no deja ver con claridad ni siquiera 
la presencia de dqs wpirtas distintos; es posible que la distinta mana no sea más que 
el efecto del biselado de la pluma. 
22. Monasterio de -San Lorenzo de El Escorial. ms. b.IV.21 (olim .¡v. N. 28, 
iv. B. 24). El Poema de Femi= Gondlez ocupa los folios 1 3 6 ~ 1 9 0 ~ .  
23. Vease el eshndio de conjunto y la puesta al día d e l a  problemática del mester 
de clerecía- en C. Alvar y A. Gómez Moreno, Ld pesía épica y de clerecia medievales, 
Madrid, 1988. 
24. Son Isn estrofao 158-170 y 195-207 (estas últimas son citadas también en una 
H(stovia de Fe& González, anónima, conservada en un manuscrita del siglo xvli de la 
BibliothPque Nationale, París, esp. 180). 
25. Real Academia de la Historia, Madrid, 11-3-3-577, manuscrito contempor6neo 
a la redacción de la abra de Arredondo; Herzag-August Ribliothek Wolfenbiittel), 
59.10 Aug. es un manuscrito de principios, del siglo xvi. 
26. Cfr. Zamora Vicente, ed., pAg. xxxrr, n. 2 
27. Se trata de las estrofas 170-174. El ap6ndice a la edici6n de El conde Luennor 
recibió el' tihilo. de Discurso sobre la poesh coslellnnn. 
nasterio de El Escorial era distinto del original utilizado por ArgoteZ8. 
Por Último, hay que indicar que recientemente se ha descubierto 
un fragmento de dieciséis versos mutilados, que coinciden con la "ora- 
ción de agonizantes" del Poema. Se encuentran en una teja de la an- 
tigua cubierta de la ermita de Santa Marina de Villamaitín de Sotos- 
cueva ~(Burgos), que fue construida a principios del siglo xrv: al tia- 
tarse de una oración, no se puede deducir que derive directamente del 
poema épico, aunque las abundantes coincidencias formales así permi- 
ten pensarlo 
El manuscrito del Poema de Fernán González presenta abundantes 
anomalías métricas, que producen estrofas de hasta seis versos, o rimas 
irregulares: según R. Menéndez Pida1 ao, es el resultado de una refun- 
dición debida al recitado juglaresco. Sin embargo, cabe la posibilidad 
de que las notabilísimas alteraciones se deban a la tardía fecha de 
copia, en un momento en que se entendían mal la poesía épica y la 
cuaderna vía. 
En cuanto al lugar de origen del manuscrito conservado, resulta im- 
posible de precisar, aunque es evidente su relación con Castilla la Vieja. 
2. TIPO DE MANUSCRITOS S%& LAS &AS. TRADI~ÓN INDIXECTA 
Cuatro manuscritos, pues, de fines de la Edad Media son los 
que han conservado los cantares de gesta españoles. Todo parece in- 
dicar que no existe ninguna relación entie ellos y que las circunstan- 
cias de su copia y conservación son independientes en cada caso. Tam- 
poco se puede deducir mucho de las características internas o externas 
de esos manuscritos: en todos los casos se trata de copias pobres, sin 
más adornos que algunas capitales burdamente caligrdadas. Los ma- 
nuscritos más modernos son, también, los que atestiguan un mayor 
28. Se podría añadir, ndemas, que en la biblioteca de Fernando Colón había un 
maniiscrita del Poema, comprado en Roma en 1515; el Regiatrum librorurn Ferdinondi 
Colon primi Almirnntb Indiorm Plii (n.' 2230) indica que las "Coplas antiguas del- 
wnde hernand gonqafez" comenzaban: "'En el nombre de  Dios" y concluian: "Revamos 
vna bez", fórmulas que no coinciden con las del ms. Escurialense. Pero de nuevo hay 
que advertir F e  el texto de la biblioteca de Fernando Colón -hoy pcrdido- pdria.  
ser el mismo que utilizó Arredondo y que sesenta años más tarde estaba en propiedad 
de Argotc, también en Sevilla. 
29. J. Hernando P é r a ,  Nuevos ddt& para el  estudio de l  "Poema de Ferndn Con- 
z61ez", "Boletin de la Real Academia Española", W I ,  1986, pkgs. 145.152, 
30. Reliquias, Madrid, 1951, pBgs. 172.113. 
grado de deturpación textual, con términos mal entendidos, con divi- 
siones arbitrarias entre el verso y la prosa o con claras muestras de 
incomprensión del texto copiado: en deoiitiva, descuidos o poco in- 
terés por la obra, o prisa para acabar 
Sin embargo, la épica española se apoya en una serie de testimo- 
nios indirectos de extraordinaria importancia: se trata de las prosifica- 
ciones en crónicas y de la pervivencia de fragmentos épicos en Ia tra- 
dición oral representada por el Romancero. 
El entusiasmo neotradicionalista tal vez ha ido demasiado lejos al 
rastrear huellas de cantares de gesta o reliquias de poesía épica, pero 
parece indiscutible la presencia de algunas prosificaciones, especinl- 
mente en las crónicas de los siglos xm y xrv, dando lugar a un fenó- 
meno del mayor interés 3*. 
Según Menéndez Pidal, ya en las crónicas astur-leonesas pueden 
hallarse alusiones a leyendas épicas: en la Chronlca Visegothorum, 
ordenada por Alfonso 111 y concluida hacia el año %O, se introduce 
una larga narración sobre don Pelayo y la batalla de Covadonga, narra- 
ción considerablemente reducida en la segunda versión de la Chrmi- 
caaa: el hecho de que en ella aparezcan abundantes elementos nove- 
lescos y de que presente una estrnctnra bien definida lleva a Menén- 
dez Pidal a pensar que se trata de la prosificación de una leyenda 
épicaa4, similar a las citadas por san Isidoro. La pauta marcada por 
el autor de la Chronica Visegothorum, a instancias de Alfonso 111, per- 
manecerá inalterada a lo largo de  varios siglos: las crónicas admitirhn 
31. Sobre los "pecados" de los copistas del siglo m, puede verse el texto del L:'l>m 
de 104 confesiones de Martin Pérez, wneluido el 1 de junio de 1434, y que se conserva 
en la biblioteca de 1s Fundación Láearo Galdiano de Madrid, ms. 713; entre otras 
recomendaciones puede leerse: "Demandsrau mas a los otros esuivnnos de libros ry 
fiziemn alguna falta en medio del libro dexando en medio o en cabo alguna cosa de 
las lifiones por acabar mas ayna. O sy escrivio muchas mentiras por riebato de esorevir 
apriesa o sy prometieron de escrevir letra buena & continuada & non la fizieron & sy 
pusieron mala tinta & non fezieron mucho ayna los librns..," (fol. 114"). 
32. Numerosos aspectos de las relaciones entre crbnicas y cantares de gesta han 
sido eshidiadas con detencibn; sirvan como ejemplo los siguientes títulos: R. MenOnder 
Pidal, Reliquias, págs. x e - - m :  D. CatalLn, Cr6ico .  generalea y cantores de @eso. 
El "Mio Cid" de A l f m o  X y el del pseudo Ben Alfora9, "Hispanic Review", 31, 
1963, phgs. 195-215 y 291-306; Ch. Frsker, Sancho ZI: Egic and Chvonicle, "Rnma- 
nia", 95, 1974, págs. 467-507; Jules Horrent. Chvoniques espognoles et chansons de 
peste, "Le Moyen Age", 3, 1956, phgs. 279-299; D. G. Pattison, Fran Legend to 
Chronicle, Oaford, 1983; B. Powell, Epic rmd Ckronicle, Iandres, 1983, etc. 
33. Véase ahora Y. Boonaz, Chroniques osturienws (fin IXP siecle), París. 1987; 
el texto que nos interesa re encuentra en el 5 6.2 de ambas versiones, págs. 41-42. 
34. R. Menendez Pidal, Reliquim, p&s. m-xull. 
determinadas leyendas, siempre que no rompan el tono descarnado y 
lacónico que caracteriza a la historiografía peninsular: en las crónicas 
de Sampiro (hacia el año 1000), de Pelayo Ovetense (primer cuarto del 
siglo m) O, inclu~o, en la HistoTia Silense (hacia 1118), se mantendrá 
el mismo criterio %. 
Cuando en Castilla surge una historiografía diferente, aunque toda- 
vía escrita en latín, empiezan a abandonarse las viejas directrices tra- 
zadas por el rey astur-leonés, a la vez que se admiten, cada vez con 
mayor abundancia, narraciones de carácter épico. En este sentido, son 
dos las crónicas más importantes: una, la N<jeren.se (mediados del 
siglo m ) ,  prácticamente desconocida por los cronistas posteriores; en 
ella se recogen algunos temas ya presentes en la Ch~onica Visegotho- 
w m  y en la de Sampiro, pero se admiten además varias leyendas ba- 
sadas --en mayor o menor grado- en hechos históricos ocurridos a 
fines del siglo E y a lo largo del siglo m: están relacionadas con los 
últimos condes castellanos y los inicios del reino de Castilla. 
La otra crónica importante es la de  Lucas de Tny (el Tudense), 
C h r o n h  Mundi, terminada en 1%: es el eslabón entre la histoiio- 
grafía astur-leonesa y la castellana posterior, que cuajara en la obra 
de Alfonso X: por una parte, compila las obras de Alfonso 111, Sam- 
piro y Pelayo, añadiendo algunas ampliaciones a las leyendas reco- 
gidas por éstos, y, por otra parte, introduce nuevos relatos -a veces 
muy novelescos- sobre acontecimientos ocurridos en los siglos m y w 38: 
poco a poco se va engrosando el caudal de leyendas en las crónicas. 
El eslabón siguiente en la cadena lo pone Rodrigo Jiménez de Rada 
(el Toledano) con su De Rebw Hispaniae, anterior a 1243, donde da 
cabida a un total de once leyendas épicas, añadiendo cinco a las narra- 
das por el Tudense y modificando notablemente algunos relatos de su 
predecesor, como el de Bernardo del Carpio. 
En la segunda mitad del siglo mn, la historiografía latina deja paso 
en Castilla a la redacción de crónicas en castellano, bajo los auspicios 
35. Para la historiogiafia medieval en general, resulta de gran utilidad el vol. XI/1 
del "Gmndriss der romanischen Literaturen des Mittelalters": Lo Iittdroture histodo- 
graphique des origines d 1500 (dir.: H. U. Gumbrecht, U. Link-Heer y P.-M. Spangen- 
herg), Heidelberg, 1986. Véase tambihn F.-J. Schmale, Fonktion t'nd Formen rnittelol- 
terlicher Geschichtssch<eibung: eine Einfühwng, Darrnstadt. 1985. 
36. Quid  la leyenda mAs moderna de las que a c o p  es la de la Pe~egrinación del 
rey Luis VI1 de Flancia, que pudo tener como fundamento el viaje de este rey en- 
tre 1153 y 1154 a Santiago de Compostela. 
de Alfonso X y -posiblemente- por influjo de la historiografía de la 
casa real francesa, desarrollada en la misma dirección por los monjes 
de la abadía de Saint-Denis 37. Alfonso X planea la Primera Crónica 
General, que se concluirá en 1289, después de su muerte, tras casi 
veinte años de redacción. Como es característico del Rey Sabio, en esta 
crónica se reúnen todos aquellos materiales capaces de dar cualquier 
información: recurre a las crónicas anteriores y alude con frecuencia n 
juglares y cantares de gesta. El resultado es la prosificación de poemas 
completos sobre Fernán González y sobre el Cid, y el empleo de frag- 
mentos procedentes de otros cantares de gesta (Bernardo del Carpio, 
Infantes de Sales, etc.). En la Primera Crónica General se hallan, por 
lo menos, trece temas épicos. 
A partir de este momento, y a lo largo de medio siglo, las cróni- 
cas pugnarán por introducir novedades con respecto a los relatos que 
incluyen: la Crónica de CastilZa (o Crónica del Cid), a comienzos del 
siglo x v ,  admite un ciclo completo sobre el Campeador, formado por 
un Cantar del rey Fernando y otro d e  las Mocedades de Rodiigo y 
por la refundición del Cantar de Sancho 11 el de Zumora y del Poe- 
ma de Mio Cid. Muy poco tiempo más tarde, la Crónica de Veinte 
Reyes incluye la misma materia, aunque con versiones diferentes. 
Sin duda, la obra historiográaca más importante del siglo xrv es la 
Segunda Crónica General, o Crónica de 1344, en la que encontramos 
las prosiñcaciones no sólo del ciclo del Cid, sino también del Poema 
de Fermín González y de los Infantes de Lara: el autor ha empleado 
versiones nuevas, cotejándolas con las de la Pdmera Crónica General. 
La Crónica de 1344 fue resumida por Diego Rodríguez de Almela en 
el Cmpendio Historial, a &es del siglo xv, quien añadió -posible- 
mente tomándola de otro lugar- la última leyenda épica que se recoge 
en las crónicas, la del abad don Juan de Montemayor. 
Por último, en la Tercera Crónica General, impresa por Ocampo 
en 1541, pero que pertenece a la segunda mitad del siglo XIV, se halla 
la reelaboración del ciclo del Cid, la abreviación de la leyenda de los 
Infantes de Salas y la adaptación del relato de Bernardo del Carpio, 
37. Véase 6. M. Spiegel, The Chronicle Trodition of' Saint-Denis: A Sunisy, Brookli.. 
ns (Mass.)-Leyden, 1978; B. Smalley, Historlans in the Middle Ases, Londres, 1974: 
K. D. Uitti, A Note on Historiographicel Vernocularliation in ThirtecntkCen(ury Ftonce 
nnd Spoin, en Homenole o Alvnro Gnlmks de Fuentes, 1, Ovieda-Madiid, 1985, pági- 
nas 573-592. 
según era contado por la Primera Crdnica La importancia 
de esta Terce~a Crónica estriba en que es la última que mantiene el 
espíritu alfonsí, pero, sobre todo, en que fue muy difundida en los 
siglos XVI y xvn y suministró abundante material a las obras de tema 
liistórico del Siglo de Oro y, seguramente, también a más de un ro- 
mance. 
Las crónicas del siglo w (General de 1404, Toledana de 1460, o la 
Cuarta C~ónica General, posterior a 1455) se limitan a recoger la tra- 
dición historiográfica anterior, que se va empobreciendo paulatinamen- 
te. Ya no aparecen prosificaciones de cantares de gesta, ni se introdu- 
cen nuevas leyendas épicas: todo lo más, comienza a darse cabida a 
algunos romances 39. 
De forma similar a lo que ocurre en las crónicas castellanas, aun- 
que en mFnor proporción, también una crónica aragonesa, la Crbnica 
& San Juan de Ea Peña ~(snterior a :l359), incluye alguna 1,eyenda épi- 
ca: sMo se ha podido reconstniir fragmentariamente un cantar de 
gesta a partir de la prosificación de la leyenda &e la Campana de 
Huesca que hace referencia a un acontecimiento ocurrido hacia 1135 
o 1136, al que aluden con el laconismo habit~tal los Annales TokcFa- 
nos: "Mataron las potestades en Huesca. Era MCLXXIV" 40. 
Basta recorrer, aunque sea superficialmente, la presencia de temas 
épicos en las crónicas para que surjan de inmediato algunas observa- 
ciones: entre el hecho histórico y la aparición del tema en la historio- 
grafía suele transcurrir por lo menos un siglo, período de gestación de 
la leyenda y de su acuñación como verdad histórica: es posible que 
la épica castellana naciera con valor noticiero, pero cuando la noticia 
ha dejado de serlo se convierte en historia. :En vano se buscarán leyen- 
das sobre grandes acontecimientos: el criterio de historia es mucho más 
localista, más cercano a un determinado marco geográfico, y, además, 
las causas que provocan el suceso deben ser perfectamente compren- 
sible~ y asimilables por el público: no se hablará de treguas pactadas 
38. A Gnes del siglo m se afladiá a la Tercera Cr6nica General una interpolacibn 
en la que se madiGcn la leyenda de los Infantes de Lara con notables variantes. 
39. Para la presencia de temas épicos en las cránicas, vease R. Menéndez Pidal, 
Reliquias, págs. ---m, ya citado; algunos aspectos han sido revisados por Jacques 
Horrent, L'épopée dan* & pérkinsule ibénque, Heidelberg, 1987 (en GRLMA, vol. 111, 
t. 162, fasc. 9). 
40. A. Ubieto, Lo Compnna de Hriescn, en RFE, XXXV, 1951, págs. 29-61; M. Al- 
var, Cantores de gesto medieuales, Méniio, 1969, pigs. 193 y sigs. 
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entre reyes, sino de promesas rotas, de insultos y -cómo n-&- de 
pasiones. 
Menéndez Pidal consigue aislar una larga lista de temas épicos; 
sin embargo, no se puede pensar que cada uno de esos temas respon- 
da a un cantar de gesta: sin duda, se trata de leyendas, recogidas y 
ampliadas por los cronistas, pero no todas esas leyendas fructifican; 
así hace pensar la reducción de temas en el siglo mv: las crónicas de 
este período acogen un ciclo completo sobre el Cid41, y se puede en- 
contrar tambibn un Cantar de Bernurdo del Carpio, quizá con dos 
versiones distintas, debido a la contaminación con una leyenda pire- 
naica, otro Cantar de Fernán Gonzdlez y, por último, un Cantar de 
los Infantes de Salas (con varias versiones también). Del resto no hay 
nada; y resulta sorprendente, porque, según todos los indicios, .el si- 
glo XIV es el más abundante en prosificaciones: creo que muchas de 
las leyendas citadas por Menéndez Pidal no llegaron vivas a los últi- 
mos años del siglo x~n, sino que se habían heredado de crónica en 
crónica, como otros tantos datos. 
La información más antigua que poseemos de una leyenda épica 
de las conservadas aún en el siglo m se remonta a la Crdnica Naje- 
reme (hacia 1150), en la que se recogen historias sobre la prisión de 
Fernán González, y sobre Sancho, el de Zamora; en el Chronicon 
Mundi (terminado en 1236), del Tudense, hay elementos que permiten 
pensar en el embrión de las Mocedades y de algunos episodios del 
Poema del Cid, y en esta misma crónica se ofrece, por primera vez, 
la leyenda de Bernardo del Carpio, con dos versiones diferentes. La 
primera alusión a los Infantes de Salas no aparece hasta la Primera 
Crónica General (1270-1289). Estos datos sólo deben considerarse de 
forma relativa, pero son sintomáticos, pues muestran los períodos de 
mayor o menor interés por los temas Bpicos, y resulta significativo que 
pertenezcan al mismo período los manuscritos que se han conservado 
de cantares de gesta. 
Las prosificaciones en las crónicas atestiguan, por una parte, que 
los recopiladores de crónicas consideran hechos históricos las narra- 
ciones de los juglares y les dan la misma credibilidad que a las cróni- 
cas en latín; por otra parte, el correr del tiempo influirá tanto en los 
41. Formado posiblemente por un Cantdr del rey Fernando, unas Mocedades de 
Rodrigo, un Cantar del rey Sancho y el cerco de Zarnora y un Poemn del Cid, próximo 
al texto conservado. 
textos cronísticos como en el cantar de gesta: el poema épico, que tiene 
vida independiente de la crónica en que ha sido prosiñcado, sufre las 
vicisitudes propias de la tradición oral, y, por tanto, cuando años más 
tarde otro historiador welve a dar cabida al poema en su crónica, se 
encuentra con una versión notablemente evolucionada o alterada en 
algunas ocasiones, mientras que otras veces se encuentra con un cantar 
que contradice los testimonios que ha obtenido en obras anteriores, y 
así lo expresa ". 
En muchas ocasiones se somete al cantar a ciertas modiftcaciones 
exigidas por el carácter general de la crónica o por el punto de vista 
particular del historiador: así ha ocurrido con el Cantar de Sancho 11 
-como ha demostrado Ch. Fraker-, prosificado en la Primera Cr6- 
nica General, en el que se critican de forma sistemática e implacable 
las leyes y coshunbres germánicas, consideradas como ridículas o in- 
justas, y que, naturalmente, resultan anticuadas y poco recomendables 
42. Quizá los ejemplon más ilustrativos son los del Cantar de los Siete Infantes 
d e  Laro y del Cantar de Bernardo del Colpio. Los historiadores castellanos que escri- 
ben en latín (Naierense, Tudense, Toledano, de mediados del siglo ur a mediador del 
siglo xm) no aluden en ningún momento a los Infantes de Lara. Es Alfonso X, en la 
Primera Cvónica General, quien recoge los testimonios más antiguos; en la Abreviación 
(no conservada), de esta crónica, que sirvió de base a la Crónica de Veinte Reyes y a 
la Tercera Crónica General, debieron de existir algunas variantes, aunque de poca im. 
portancia. Mucho más profunda fue la reelaboración prosificada en la Cvónica de 1344, 
y que afectó a toda la parte posterior a la eiecucibn de los Infantes. EL poema, que 
dehib de ser reelaboindo n comienzos del siglo luv, sufrib otras alteraciones, y fue 
utilizado en su nuwa versibn por la Crónico Generol Toledana. En las sucesivas reela- 
boraciones, la parte más alterada es el final de la narración, que afecta n la venganza 
de Mudana. Véase R. Menéndez Pidal, La leirenda de los Infdntes de Lara, Madrid. 
1971'. pág. 573; véanse también id., ReUquias, págs. - 1 5 - m ;  J .  6. Cummins, The 
Chronkk Tests o f  the Legend of the Infantes de Lara, Tullefin o£ Hispanic Studies", 
LIII, 1976, págs. 101-116. 
En cuanto a Bernardo del Caqio, existen dos tradiciones diferentes, por lo menos. 
Una, hace de Bernardo hijo de Jimena, hermana del rey de España, y del conde San 
Diar; la oba, lo convierte en hijo i2egitimo de Tíber, hermana de Carlomagno, y de 
un conde espaíiol; en la Primera Crónica General se alude a los "cantares e fablas" y 
al Toledano como fuentes de ambas versiones. La Única explicación coherente ya fue 
señalada por Jtiler Harrent (La C h n m n  de Rolond dnns les litte'ratures francahe et 
espagnole otz Moyen Age, Paris, 1951, p&s. 462483): 1s Primera Crónica Genere1 re- 
cibe uoa tradición en la que se habían unida das csntares de gesta distintos con pro- 
tagonistas hombnimos (Bernardo, Alfonso, Carlos), lo que habría facilitado la confusi6n. 
Uno de estos cantares presentaba un "drama de familia", mientras que el otro era 
de asunto carolingio y sihtnba los hechos en relación con la batalla de Roncesvalles. 
Otros det6s en Jacques Horrent, L'épopée dans lb pén<nsub ibddque, págs. 68-75, 
De otros poemas &picos se pueden hacer obsenreciones análogas; véanse D. Catn- 
Ián, Crdnic~s generoles y cantares de gesta. El '1Ciio Cie' de Alfonso X v el del pseudo 
BerrAlforeQ, "Hispanic Revinv", XXXI, 1963, págs. 195.215 y 291-306; D. 6. Patti- 
son, The Afrento de Comes in Fourteenth-Century Historiograehy, en "Mio Cid" Stu- 
dies, Londres, 1977, págs. 129-140, etc. 
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a los ojos de un monarca empeñado en llevar a cabo una reforma del 
sistema jurídico castellano-leonés 4s. 
De foima semejante se puede hablar con respecto a las prosifica- 
ciones de la historia del Cid conservada en las ciónicas del siglo XIV: 
en este caso concreto se halla una profunda intervención a favor del 
monasterio de San Pedro de Cardeña 44. En el Poema de Fernán Gon- 
záiez, las distintas reelaboraciones han ido añadiendo episodios nove- 
lescos, acercándolo cada vez más al monasterio de San Pedro de Ar- 
lanza, frente a las pretensiones de los monjes de San Millán de la 
Cogolla 49 
En algunos casos se puede conjeturar la prosificación de cantares 
de gesta en las crónicas, especialmente en las de  inspiración alfonsi, 
pero resulta difícil de probar la existencia de tantos cantares de gesta 
como pretendían los más conspicuos representantes del neotradiciona- 
lismo. La reconstrucción de versos, tiradas y hasta poemas a partir de 
las asonancias presentes en las crbnicas es un ejercicio no siempre re- 
comendable. 
El otro pilar para la reconstrucción de parte de esta "literatura 
perdida" lo constituye el Romancero4=. Es evidente el paralelismo 
formal -y, en muchos casos, también de contenido- con In épica 
castellana: no debe extrañar, pues, que se haya puesto en relación el 
nacimiento de los romances con la decadencia de los cantares de gesta; 
según Menéndez Pidal, al ampliarse el público de la epopeya, se 
fueron introduciendo elementos que agradaran a un público más he- 
terogéneo (amor, episodios novelescos, etc.); después, este público se 
43. Ch. F. Fraker, Sancho 11: Epic and Chronicle, "Romania", XCV, 1974, pá- 
ginas 467-507; vease especialmente la p6g. 485. 
44. D. Catalán. Crdnicos renernles e cantores de eesfa. oáer. 304-306 v n. 129 
en phg. 306. B. ~o&l l ,  Epic ond ~hronicie. The ''poemade Mio Cid" and thewcr6nicn 
de Veinte Reyes", Londres, 1983. 
45. Cfr. al respecto J. P. Kcller, The Hunt and Propkcy Episode of the "Poema 
de Ferdn Gonz&d', "Hispinic Review", XXIII, 1955, págs. 251-258. 
46. Hace más de  un sigla ya se había senalado el carácter narrativa de  muchos 
romances, y ,  debido a ciertos ermres de apreciación, llegó a argumentarse que los rn- 
mances eran los Únicos testimonios co"rewados de Ins hipotéticas cantilenas. Sin em- 
bargo, Mil& formuló sus dudas al respecto y llegó a la conclusión de qiie los hechas 
habían ocurrido justamente el contrario de lo que pensabaii los románticos y 6. Parir: 
regían Milá, los romances -al menos ciertos romances- eran fragmentos de pocmni 
kpicos y habían derivado de los cantares de gesta. Lapos tura  de Milá ha sido perfilada 
por M. Menendez Pelnyo y par Menéndez Pidal, entre otros. 
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entusiasmaría con algún momento determinado del cantar y haría que 
el juglar lo repitiera; el auditorio acabaría aprendiéndose estos fragmen- 
tos, que a pesar del paso de los siglos aún se conservan - a l  menos en 
parte- en la memoria popular. Se llega asi a una selección que po- 
dría considerarse natural. El juglar, en algún caso, retoca los fragmentos 
o los reelabora para darles un mayor dramatismo, o introduce nove- 
dades significativas para la mejor comprensión del texto4?. 
Los romances más antiguos que se pueden fechar por datos inter- 
nos se remontan al siglo m, y son de carácter noticiero: aluden a 
la muerte de Fernando IV, ocurrida en el año 131248; a la rebelión 
del prior de la orden de San Juan, Fernán Rodríguez, bajo el reina- 
do de Alfonso XI (en 1328); a la derrota de don Juan de la Cerda 
tras la batalla del río Candón 49 (en 1357); al sitio de Baeza (13%) Go, etc. 
Sin embargo, esos romances fueron recogidos más tarde, generalmente 
en el siglo XVI, siglo y medio después de los acontecimientos, que les 
dieron vida. 
Los testimonios externos de los romances más antiguos son poste- 
riores: el texto fechado más antiguo se encuentra en un manuscrito 
de Jaume de Olesa, estudiante mallorquín, que en 1421 escribi6 (o co- 
pió) el romance Gentil dona, gentil dona,. en castellano mezclado con 
abundantes catalanismos 51. Después, hacia 1440, Juan Rodríguez del 
Padrón debió componer otros tres romancess2, y en 1442, Carvajal, 
47. R. Menéndez Pidal, Esttidios sobre el Romonceto, págs. 15 y sigs. Asi se 
explicaría que en la mayoría de los casos In semejanza entre cantar de  gesta y roman- 
ces no sea total y absoluta y qve en varios ejemplos se puedan apreciar alteraciones 
temáticas y cruces: véase, al respecto, P. Bénichou, Creación poéticn en el Rontancero 
trndicionnl, Madrid, 1968; y para cuestiones paralelas, M. Alvar, El Romancero. TradC 
cionolidnd y prruiuencio, Barcelona, 1974=, esquema de la pag. 305. Con otra orienta- 
ción. Jacgnes Hoirent, L'épopée dan* lo péntnsule ibérique, pám. 176 y sigs. 
48. Es el romance que comienza V6losme, Nuestra Señora, y cuyas versos inicia- 
les, a juicio de  R. hlenéndez Pidal y de otros estudiosos, se refieren a Fernando 111, y 
por tanto tendrían que situarse a mediados del siglo xnr. Cfr. R. MFnéndcz Pidal, Ro- 
mancero hispánico, 1, págs. 310-314. 
49. D. Cntalin. Siete *glos de Ramoncero. Historin y poesio, Madrid, 1969, pá- 
ginas 15-56. 
50 .  M. Menéndez Pelayo, Antologio de líricos, VII, pág. 87; R. Menéndez Pidal, 
Romancero hisprlnico, 1, pág. 158, y 11, pág. 5. 
51: Se conserva en un cartapacio con papeles de Jaume de  Olera, en la Biblioteca 
Nacional de  Florenda. 
52. Son el  de  Rosaflorido, El co& Amoldos y La hijo del rey  de Francia, incliridos 
entre las obras de  este poeta en un cancionero de  Londres de  fines del sido xv. Véase 
B.. Dutton, Cntdlogo-índice de la mesin cancioneril del si810 XV, Madison, 1982, 
0771 V 4302, 0774 V 3478 y 0778. 
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poeta de la corte napolitana de Alfonso V de Aragón, compuso otro 
romance, también de carácter lírico SS. 
Entre los romances más antiguos que se pueden fechar, no hay 
ninguno que sea de carácter épico, hecho que ha suscitado dudas sobre 
la relación genética entre épica y Romancero. Hay que esperar hasta 
los años 14651470 para encontrar la primera cita de un romance épico 
(Rey don Sancho, rey don Sancho) 64. Algunos años después, Diego 
de San Pedro utiliza un romance relativo a los Infantes de Lara y otro 
directamente vinculado con el Cantar de Roncesoalles, y los reelabora 
de acuerdo con sus propios gtereses66. Y aún en el siglo xv se copia 
por primera vez el romance de la Jura de Santa Gadeas8. 
A pesar de su recogida tardía, los romances de tema épico atesti- 
guan la existencia de una tradición latente, y en muchas ocasiones 
parecen derivar de textos hoy perdidos, base también de algunas re- 
ferencias de las crónicas. Sin embargo, son muy escasos los paralelis- 
mos directos entre cantar de  gesta y Romancero": más bien habría 
que pensar -y es la idea de Menéndez Pidal- en niveles distintos 
de elaboración de la tradición épica por parte de autores de épocas 
muy diferentes. Y de nuevo surge la sospecha de que muchos roman- 
ces tienen vínculos más estrechos con las crónicas que con los poemai 
épicos.. .S% 
53. V6ase S. G,  Morley, Chromlogicdl List enrly spnnish Bollods, "Hispanic Re- 
view", 13, 1945, págs. 273-287. Para Carvajal, "Base Poesie, ed. de E.  Scoles, Roma, 
1967. Para más datos, se puede consultar, s i e m ~ r e  con provecho, A. Rodriguez Moñino, 
Monuol bibliogrdfico de C<mcio<ipros y Romanceros, 2 vols., Madrid, 1973. 
54. La cita se encuentra en una crónica toledana, el Somano de los reyes de 
España, en R. Menbndez Pidal, Romhcero hispdnico, 1, págs. 161 y 200. 
55. Los romances a que me refiero son Yo me estnndo en Barbodilb y 1s Fagc de 
Morsin; véase R. Men6nder Pidal, Romancero hispánico, 1, pág. 161. 
56. Se remge en un manuscrito del Rritish Museum, y ha sido estudiado por 
R. MenBndezPidal, Estudios sobre el  Romancero, págs. 87-106; véase tambien J. Horrent, 
Hlstovia <J poesía en t w m  o1 "Cantar de M(o Cid", Barcelona, 1973, págs. 159-193. 
57. S. 6. Morley, Spnnish BollUd Ploblems. The natioe historieal Thems, "Publica- 
tions in Modern Philology", Universidad de Califomia, XIII (1925). 2, págs. 207-228, 
considera que de los treinta y cinco romancos viejos del Cid, 5610 cinco tienen una reln- 
eión directa con los cantares de gesta del ciclo. 
58. De gran utilidad es el estudia inicial de El Romancero de G.  Di Stcfano, Ma- 
drid, 1978'. 
3. DISTANCIA CRONOLÓGICA ENTRE LA FEMA DE COMPOSICIÓN Y LA TRAUI- 
CIÓN CONSERVADA 
Los manuscritos que poseemos de los cantares de gesta españo- 
les son de principios del siglo xrv (Poema de M i o  Cid y Rowemdles) 
o del siglo xv (Mocedades de Rodrigo y Poema de Fernún González). 
En todos los casos se trata de copias de textos anteriores. 
El Poema de Mio  Cid es, posibIemente, el cantar de gesta que ha 
suscitado las mayores controversias a la hora de establecer la fecha 
de composición del original. El punto de partida lo constituye el expIí- 
cit del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid: 
Per Abbat le escrivio en el mes de mayo, 
en era de mil1 e CC XLV años. 
La fecha del explícit corresponde al año 1207 de J.C., aunque 
R. Menéndez Pidal, Jules Horrent y otros han señalado que en el 
manuscrito se podía observar el espacio en blanco de una C que ha- 
bía desaparecido, quizá raspadas8 con la intención de hacer más vieja 
la copia. En este caso, el manuscrito de Madrid es copia de un texto 
de principios del siglo m, que a su vez contenía un poema de com- 
posición mucho más temprana, pues en parte había sido redactado en 
torno al año 1110; en parte, reelaborado hacia 11406", y, de nuevo, 
refundido alrededor del año 11608'. En dehitiva, esta refundición era 
la que se hallaba en el manuscrito de 1207, y que fue copiado un 
siglo más tarde [por Per Abbat] ". 
59. R. Menkndez Pidal, Contar de Mio Cid, vol. 1 ,  Madrid, 1976*. pigs. 17-18. 
Jules Horrent, Contar de mio Cid/Chnnson de mon Cid, vol. 11, pág. 351; id., HLF- 
torio y poesía, p4gs. 197 y sigs. 
60. R. Medodez Pidal, En torno al "Poemn del Cid", Barcelona. 1963, pág. 121. 
J. Horient, Cantar de mío Cid/C&on de mon Cid. 1, pie .  xnvi. piensa que existih 
un Cantor de mío Cid entre 1135 y 1147-1149, y dos páginas después sitúa el ori- 
ginal en 1130. 
61. En las dos primeras fechas coinciden gran parte de los estudiosos, que a 
veces llegan a los mismos resultados que R.  Menéodez Pidal, aunque por otros cemi- 
nos: Jules Horrent. HLFtorio y poesia, pigs. 310-311, pmponc la tercera fecha, que 
seria en definitiva la de la versibn que re hallaba en el manirscrito de 1207, copiado 
un siglo mis tarde. 
62. Jules Horrent, loc. cit., pigs. 206-207 y 310-311. 
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para otros autores, como P. R u s ~ e I l ~ ,  D. C. Pattison @* o C. Smith 66, 
la versión original fue redactada en 1207 por el propio Per Abbat que 
aparece en el explícit, y ese texto fue copiado a comienzos del si- 
glo xrv 66. 
En cualquiera de los casos, hay un periodo de, por lo menos, cien 
años entre el original y la copia conservada, aunque este lapso se 
acrecienta entre los seguidores de las ideas ueotradicionalistas, llegando 
a convertirse en una laguna de casi doscientos años, que nos llevaría a 
unas fechas muy cercanas a la de la muerte del protagonista (1099). 
El P o e m  de Roncesvalles, conservado en una copia de hacia 1310, 
debió de ser redactado en el siglo m: según R. Menéndez Pidal, en 
el primer tercio del sigloe7; según Jules Horrent, a ñnes de la cen- 
turiae8. En este caso, el lapso entre la primera redacción y la copia 
conservada es mucho menor que en el del Poema de Mio Cid. 
Las Mocedades de Rod~igo se encuentran en un manuscrito de prin- 
cipios del siglo x v ( o  de fines del siglo XN), que es copia de un ori- 
ginal medio siglo anterior, según A. Deyermond (de entre 1350 y 1360). 
Ese original era, a su vez, la reelaboración de un cantar de gesta más 
antiguo, perdido (Gesta de las mocedades de Rodrigo), que se encuentra 
prosificado en la. Crónica de Castilla y en la Crónica de 1344, ambas 
de la primera mitad del siglo m, y, por tanto, anteriores al texto co- 
piado en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, y anterio- 
res, también, ai original que sirvió de base a esa copia. El silencio de 
la Pdmera Crónica General y las alusiones escuetas y poco relevantes' 
de otros textos cronísticos del sido xm hacen pensar que la perdida 
Gesta nació muy a fines de la centuria o a principios de la siguienteav. 
Así pues, habría que pensar que la distancia que separa la primera 
versión de1 cantar de gesta de la copia conservada es de alrededor de 
63. Some Problems of Diplamatic in the "Contar de Mio Cid" and their Irnplicd- 
tions, "Modem Languages Review", XLVII, 1952, págs. 340-349. 
64. The Dote o f  the "C&tor de mio Cid": A Lingiiistic Appvoach, "Modem 
Languages Review", LXII, 1967, págs. 443-450. 
65. Per Abbat ond. the "Poemn de mi0 Cid", "Medium Aevum", XLII, 1973, 
p6gS. 1-17. 
66. Un breve repaso de las fechas propuestas se puede encontrar en D. W. Lomar, 
The Date of the "Poarnd de minio Cid", en "Mio Cid" Studies, Londres, 1977, pági- 
nas 73-81. 
67. R. M e d n d a  Pidal, "Roncervalles", págs. 89-90. 
68. ' Horient, Roncesvalles, págs. 62 y sigs. 
69. De esta nueva reelaboración descenderían las prosificaciones, las Mocedades de 
Rodrigo, los romances que presentan a un Rodrigo soberbio y orgulloso y distintos ecos 
contenidos en obras de los siglos xv y xvr. 
un siglo. este lapso se reduce a la mitad de tiempo si tomamos como 
punto de ieferencia una versión perdida, que se situaría a mediados 
del siglo xrv m. 
El Poema de Fernln González, que se ha conservado en el manus- 
crito más moderno, de la segunda mitad del siglo xv, también es copia 
de un texto anteiior, que, como en los casos precedentes, también se 
ha peidido. Las alusiones contenidas en la Crdnica Najerense (media- 
dos del siglo m), en modo alguno justifican la existencia de un cau- 
tar de gesta en lengua romance en esa época. Parece más claro que 
el manuscrito conservado transmite un poema que fue escrito en cua- 
derna vía entre 12% y 1252, posiblemente A su vez, este poema 
es la versión culta, favorable al monasterio de San Pedro de Arlanza, 
de otro poema anterior atestiguado por la prosificación que de él se 
incluye en la Crónica de 1344, y que difiere notablemente de Ia narra- 
ción prosificada en la Primera Crdnica General y del Poema conser- 
vado. Ese texto estaría escrito en tiradas monorrimas asonantadas, como 
los demás cantares de gesta Sin embaigo, los estudiosos no coinci- 
den a la hora de establecer la fecha de ese supuesto cantar de gesta: 
unos consideran que el silencio de la Primera Crónica General es su- 
ficiente para suponer que el poema perdido -de carácter juglarescn- 
nació entre la redacción de la crónica alfonsi (antes de 1289) y la de 
la Crónica de 1344'5 mientras que otros piensan que el poema jugla- 
resco tuvo vida independiente, anterior a la Estoriu de España, y que 
no fue recogido en ésta por razones de interés político, dada la animad- 
versión que mostraba el autor del hipotético cantar frente a los leone- 
sesq4. En cualquier caso, nadie duda de que seria un cantar del si- 
70. Al respecta, pueden consultarse los trabajos de S. G. Armistead, A Lost Version 
of the ''Cantar de gesta de las Mocedades de Rodriga", reflected in the Second nedoc. 
tion of Roddguez de Almela's "Compendio HistodaP', "University of CaliIprnis Publi. 
cations in Modein Phiiology", XXXVIII (1963), 4, págs. 299-336: A. D. Deycrmoncl 
Epic Poetrg ond the Ckrgy: Studies on the "Mocedades de Roddgo", Londres. 1969. 
71. As i  piensa ya C. C .  Marden, Poema de Fernán Gonzdler, Raitimore, 1904, pá- 
ginas xxvir~ y sigr. El poema, de hacia 1250, presenta, adernLs, estrechas reliiciones no 
s61o con la literahirn en lengua vulgar de su época, sino tnmbibn manifiestos parn- 
lelirrnos con el Chronicoii Mundi de Lucas de Tuy y con fa Historia Visegothorum de 
snn Isidoio. 
72. Y así lo parecen indicar las asonancias en -o y en L-a del romance Castellanos 
y leoneses. (Cfr.  R .  Mcnénder Pidal. Notas pnro el Romncero de Ferndn Cdnx&í, en 
Homewie a Medndez  y Peloyo, 1, Madrid, 1899, pigs. 429-507, especialmente 436-437. 
73. Véase J .  R. Avalle-Arce, Te& hLs~ánicos medieuoles, Madrid, 1974, págs. 72-73. 
74. En este sentido parece pronunciarse J. Vietorio en el prólogo de 1% edición. 
citada, phgs. 15 y rigs., donde resume otros trabajos suyos anteriores. 
glo XIU, y, posiblemente, posterior a i2.30, fecha de la unión de los dos 
reinos bajo la figura de Fernando 111. 
Pero a nosotros nos interesa saber, fundamentalmente, la distancia 
entre la fecha de composición y la tradición conservada, y en este sen- 
tido sólo cuenta el Poema del clérigo de Arlanza, que es, por lo me- 
nos, doscientos años anterior a la copia conservada. 
Dejando al margen la cuestión de las fórmulas y expresiones for- 
mularias 76, que remiten más a una posible composición oral que a 
una interpretación de este tipo, las alusiones de la épica española al 
modo de difusión son extremadamente pobres. 
1El Poema de Mio Cid no alude en ningún momento a los aspectos 
elementales de la difusión oral. La utilización de apóstrofes o llama- 
das directas al público no puede ser considerada un rasgo propio de 
la interpretación oral, ya que se da con extraordinaria frecuencia en 
obras de todos los géneros literarios, tanto en prosa como en verso. 
Sólo en un par de ocasiones hallamos ejemplos destacables "3: al prin- 
cipio del "cantar segundo" se puede leer: 
Aquís conpisa la gesta de Myo Cid el de Bivar (v. 1085) 
Algo similar se puede leer al final del mismo cantar: 
Las coplas deste cantar aquís van acabando (v. 2276). 
75. Para el Poema de Mio Cid, d n s e  E .  de Chasca, El orte iugloresco er i  el 
"Contar de Mio Cid", Madrid, 1967; para el Poem de Ferdn Gonídleí y las Moce- 
dades de Roddgo, véase J .  S. G e a q ,  Formuloic Dict<on tn the "Poema de Ferndn Con- 
zdlez" ond the "Mocedades de Rodriga". A Computer-Aiderl Anolysis, Madrid, 1980. 
76. No tengo en cuenta los versos d e  la petici6n juglnreica con que concluye el 
manuscrito: "El romanz es leido, dat nos del vino; si non tenedes dinerm / echad 
da unos peiios, que bien vos lo daran sobr'clos": se trata de una ndici6n posterior, de 
mano diferente, aunque del mismo siglo que la  copia. Según mi recuento, hay una 
docena d e  casos de apbstmfe con el verbo sobe?, del tipo "Tod esto es puesto, sabed, 
en grant recabdo" (versos 610, 918, 1098, 1154, 1197, 1207, 1233, 1983, 2141, 
2281, 3110, 3249); en unas pocas ocasiones, el  verbo aparece en el primer hemisti- 
quio: "Sabet, el otro non ge lo oso esperar" (versos 768, 2317, 2430, 27741; con 
el verbo ver he  encontrado diez ejemplos, de 10s cuales la mitad se oneuentrin cn rl 
primer hemistiquio, mientras que los otros cinco casos están en el segundo hemisti- 
quio; habría que señalar que los versos en que aparece el verbo uer en 1s primera 
parte son enumeraciones: 'V~eriedei tantas langas premer e algar" (versos 726, 1415, 
2158, 2400, 3242, 3722 y 1141, 1228, 1235, 1831, 2403). 
Y al final del texto se encuentra un verso que puede servir de con- 
clusión (y título) a la obra, como interpretaron R. Menéndez Pidal y 
J. Horrent en sus respectivas ediciones: 
Estas son las nuevas ' de Myo Cid el Campeador (v. 3729). 
Las alusiones a la propia obra reaparecen en algún otro caso, con 
expresiones que son fórmulas '7. 
Pero hay que advertir que ninguna de estas fórmulas es exclusiva 
del lenguaje de la épica, y las hallamos atestiguadas en las obras del 
inester de clerecía y en diferentes textos en prosa. Así pues, en el 
Poema de MW Cid no se encuentran huellas de interpretación oral. 
Sorprendentemente, tampoco hay la más mínima alusión a un texto 
escrito que haya servido de base. 
La brevedad del Poema de Roncesvdies no permite ningún tipo 
de conjeturas acerca de la presencia en el texto de marcas de oralidad 
o de escritura, pero el contenido hace sospechar que este cantar de 
gesta fue el resultado del cruce de tradiciones diversas, orales y es- 
critas 
Muy distinta es la situación de las Mocedades de Rodrigo y del 
Poema de F e d n  Gonzdkz, aunque por razones diferentes. En las 
Mocedades de Rodrigo, el texto del manuscrito muestra claros errores, 
debidos a la copia al "dictado" y a errores visuales de copia. El pro- 
ceso de transmisión desde el hipotético original es resumido de la 
forma siguiente por A. Deyennond'Q: 
1. El autor tomó como base un cantar de gesta tradicional, rela- 
cionado con la Gesta de Ins mocedades de Rodrigo. No tenemos in- 
formación sobre los orígenes de la Gesta. 
2. Lo adaptó bajo la inspiración de un poema culto, el Poema de 
77. "Quiera vos da ir  del que en buen ora nasco e cinxb e~pada" (v. 899); "Quiero 
vos dezir lo que es más granado" (v. 17761; "Dezii vos quiero nuevas de alent partes 
del mas' (v. 1620), "De los yffanter de Carribn yo vos quiero contar" (v. 1879); 
"Direvos de los cavalleros que levaron el menssaie" (v. 1453); "Mas \,o vos diré d'a- 
que1 Félez Munozs' (v. 2764); "FaMemos nos d'aqueste que en buen ora nacio" (v. 3710); 
"Derare vos las posadas, non las quiero eontaf (v. 1310); "Dexemono.i de pleytos de 
yfantes de Carrión" (v. 3708). 
78. Horrent, Rowesualles, págs. 104 y sigs. 
79. A. Deyermond, Epic Poetry, cit., págs. 201 y sigs. Me limito a traducir las 
palabras del profesor Deyermond. 
Femán Gonzáiez, que a su vez es, probablemente, adaptación de un 
cantar de gesta tradicional. 
3. ,El autor -un clérigo con experiencia administrativa- com- 
puso las Mocedades de Rodriga con una intención eclesiástica. 
4. El poema se difundiría después mediante juglares: éste de- 
bería ser el método más efectivo para alcanzar la audiencia más am- 
plia. Tal proceso . .  . era, probablemente, más memorístico en la España 
medieval y menos improvisador que en la moderna Yugoslavia. No 
han sobrevivido manuscritos anteriores a esta fase. 
5. Se necesitó un texto escrito en un momento en que no sedis- 
ponía, de ningún manuscrito. Entonces, un juglar dictó las Mocedades 
de Rodrigo a un copista. Las dos razones más posibles para esa uece- 
sidad fueron las exigencias eclesiásticas, y el trabajo de cronistas, pero 
difícilmente podemos esperar saber cuál fue la razón que operó en este 
caso concreto. 
6. lE1 manuscrito conservado fue copiado o mediante el dictado 
de un texto oral, o a partir de un manuscrito intermedio. 
Sin embargo, en el texto mismo no hay alusiones a la interpreta- 
ción oral, ni a un texto escrito, aunque se pueden rastrear en su con- 
tenido huellas de diversos poemas épicos  castellano^^^. 
Por lo que respecta al Poema de Femán ~onzá&z,  hay que señalar 
que los autores del mester de clerecía hacen gala insistentemente de 
escribir siguiendo un texto preexistente, del que no pretenden apartarse 
en ningún momento Por eso no. debe extrañar que el reelaborador 
del Poema de F e d n  González, que sigue con bastante fidelidad las 
normas poéticas del mester de clerecía, aluda en cinco ocasiones dis- 
tintas a un texto escrito, a la vez que en la Introducción de su obra 
se refiere al propio Poema: 
E n  el nonbre del Padre . que fizo toda cosa, 
[el1 que quiso nascer de la Virgen preciosa, 
[e] del Spiritu Santo que ygual dellos posa, 
del conde de Casti[e]lla quiero fer u n a  prosa (estr. 1). 
80. Deyermond aísla, por lo menos. cinco cantares: Infantes de Lare, Sancho 11, 
Poemo del Cid, Colidesa traidora y,  sobro todo, Poernn de Ferndn Gonzdlez. Véase 
loc. cit., pags. 174 y sigs. 
81. Berceo es; posiblemente, el autor espafiol del periodo que se mantiene más 
cercano a su hiontc en todo momento: los originales latinas recibirin Ins nombres de 
letra. dictado, cartelario, crónica, pergamino, historia. loyenda, escrihira, escrito. libro. 
vida, etc. Cfr., porejemplo, Libro de Alezondre, 833 .a ,  2161 d,2305 b, 2668 d .  etc.; 
Berceo. Milagroa, 31 y 41, etc. 
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Al aludir a los godos, en una parte que tiene evidentes marcas his- 
toriográficas, el autor remite ("commo el escryto diz, nos assy lo fa-,, 
blamos", estr. 14 c) a los reyes que precedieron a la. invasión árabe, 
y a los orígenes orientales de los godos. Más adelante, en la misma 
narración' referida a l a  historia de los godos, el. autor vuelve. a citar 
"commo diz la escrytura, don Ci[n].dus le llamaron" (estr. 25 d), texta 
que, en esta ocasión, fue identificado por Marden con el Epitomo 
Zmperatórum, del Anónimo de Córdoba o Anónimo Pacense (h. 759, 
aunque. M. R. Lida ha mostrado sus dudas al respecto a. En otra oca-, 
sión más, vuelve a aludir el autor a la escritura: es en la estrofa 134, 
donde, la fuente utilizada ha sido la Histvria Turpini, que ha sumi: 
nistrado información y materiales para elaborar parte de 1as.estrofas 
siguientes; Por Ultimo, en dos ocasiones se. alude al ditado (estr. ,101; c),, 
al narrar los horrores de  la invasión musulmana y como auctmit~s.  de 
todo lo expuesto ("Semeja fyera cosa, mas diz lo el ditado"). Y de 
nuevo se hace referencia a .  un texto escrito más .adelante (en. 1' estro- 
fa 688), en el episodio del rey García de Navarra: "Segund nos lo 
leemos, e diz lo la lienda / [sovo] byen medio dia en peso la fa-. 
zienda." . . .  . 
En.niuguno de estos casos se puede pensar en alusiones a poemas: 
épicos o cantares de gesta. anteriores: quizá, en el último ejemplo ci- 
tado se podría considerar la existencia de una doble fuente: texto es- 
crito y tradición oral, pero en modo alguno esta interpretación tiene 
un apoyo firme. Las únicas fuentes que cita explícitamente el autor 
del Poema de Fernán GonzáIez y que han podido identificarse son 
fuentes cultas, en latín, y de carácter historiográíico: este hecho .se 
corrobora al comprobar que gran parte de los materiales de la intro-. 
ducción del Poema y de fragmentos del mismo proceden de los his- 
toriadores del siglo XUI, concretamente del Tudense y del Toledano.,. 
82. Para la discusión, se puede ver la Introducción de A. Zsmora Vicente n su 
edición del Poema de Fertuín G o d e z ,  y mhr conaetamente, las págs. xv y xvr. 
. ~ . . . . 
s... AMamn> Y LhlTES DE LA IJBERT* DE LOS COPISTAS: REI'OQUES, 
~ R A C I O N E S ,  m. . . , . 
La existencia de manuscritos únicos y .tardíos en todos los casos, 
obliga a tomar como punto de referencia en cualquier comparación 
los testimonios indirectos aportados por las crónicas y por el Roman: 
cero. El. peligro en este sentido resulta evidente, pues los textos con- 
servados son copias d e  otros que se suponen anteriores y de cuya exis- 
tencia no hay motivos serios para dudar; por otra parte, las prosifica- 
ciones contenidas en las crónicas han derivado de  esos textos anterio- 
res ( o  de otros similares), y aunque las prosificaciones son posteriores 
a los textos originales - c o m o  es obvio-, son anteriores a las copias 
conservadas de esos originales. 
R. Menbndez Pidal señala la existencia. de dos poetas perfectamen- 
t e  ca rac te r i~ados~~  en el Poema de Mio  Cid. El primero de ellos, el. 
poeta d e s a n  Esteban de Gormaz, que escribía muy cerca delafecha 
de muerte del protagonista, debió de ser el autor del plan general. de 
la obra y el redactor del "Cantar d e l  Destierro", lleno. de verismo: 
utilizó cantos noticieros anteriores, y se caracterizaba por la versifica- 
ción en tiradas cortas; los mismos rasgos se repiten en gran parte del 
"Cantar de las ,Bodas" y en algunos episodios del "Cantar de la Afren- 
ta de Corpes". De todos ellos, el que más llama la atención es el desen-. 
lace de la batalla del Cid contra el rey Búcar: se&n el Toledano, lq 
Primera Crdnica General y el Romancero, el rey árabe logra escapar 
vivo; según el texto del Poema conservado, no. 
Por el contrario, el refundidor que R. Menéndez Pidal considera 
más vinculado con Medinaceli se aleja d e  cualquier exactitud históri- 
ca; incorpora al texto un personaje nuevo, el moro Avengalbón; altera 
algunos elementos del "Cantar de  las Bodas", y, sobre todo, reela- 
bora profundamente el de la Afrenta de Corpes", modificando 
el desenlace del enfrentamiento con el rey Búcars4. 
83. En torno al Poem del Cid, págs. 115 y sigs ; véanse especialmente las pb- 
ginas 151 y sigs. 
84. La división del Poem en tres cantares -según los presenta el manuscrita- 
no se corresponde dúedamente con unos motivos estructurales bien dellnidnr (véase 
al la Intmduccibn de 1. Miohael a su edición), pero puede resultar Útil como 
Si se aceptan las ideas de R. Menéndez Pidal sobre las alteracio- 
nes introducidas por el último reelaborador, parece claro que éste se 
apartb más de la realidad histórica, introduciendo elementos de ca- 
rácter novelesco sobre todo al &al de la narracióne6. 
En el Rmesoalks hay rasgos que hacen pensar en la mano de 
un refundidor. El primero de ellos estaría en la presencia de Renaud 
de Montalban en la batalla de los Pirineos, rasgo que reaparece en el 
romance de "la huida de Marsín" (Ya comien~an tos f~aneeses), y que 
da a entender la existencia de una rivalidad entre Roldán y Renaud: 
a pesar de la fidelidad que guardaría este cantar de gesta con respecto 
a la C h o n  de Roland, parece que el refundidor ha organizado el 
relato en toriio a la enemistad de los dos héroes %, dando cabida tam- 
bién a otros personajes que no pertenecen a la tradición del Cantar 
de Roldán. Al lado de estos rasgos, el fragmento conservado muestra 
la alteración de numerosos detalles, estudiados con profundidad y fi- 
nura por J. Horrent: el Roncesvalles es una recreación de la Chanson 
de Roland, no una simple reelaboración 87. 
Sin embargo, igual que en el Poema de Mio Cid, resulta imposi- 
ble saber si las novedades pertenecen a la versión original, o si han 
sido fruto de sucesivas alteraciones debidas a distintos copistas; y en 
el caso de que así hubiera sido, tampoco se puede saber en qué mo- 
parcelación del texto. Por lo demás, basta un examen superficial del estilo y la técnica 
para comprobar las notables diferencias (asonancias, tiradas, etc.) que separan el prin- 
ripio y el final del Poema y que justifican peifectamente (al menos, así me lo parece) 
las ideas de R. Menéndez Pidal sobre los dos autores. J. 1-Iorieut piensa (Historia v 
Poosin, phg. 251) que esas diferencias muestran la habilidad de un poeta en adaptar 
su manera de narrar a lo que naire; pero el admirado milestro belga sólo presta aten- 
ción al contenido, y no a la forma, e ignora los citados aspectos entilisticos. Por el 
contraria, E. de Chasca (El arte it~glaresco en el "Cantar de Mio Cid", págs. 308-316) 
no duda de la existencia de un refundidor de Medinaceli, de gran capacidad lhica. 
85. Estar de acuerdo con la existencia de dos o más autores, refundidores o leela- 
boradores, no implica -necesariamente- aceptar la monologia propuesta par R. Me- 
néndez Pidal para el momento en que actuó cada uno de ellos. En cuanta a las cues- 
tiones métricas, los planteamientos son muy diversos también: cfr. el estudio de R. h4e- 
h d e z  Pidal on su edición dcl Poema, y con otra perspectiva, C. Smith, Lo mktrica 
del "Poema de Mio Cid": nveuns posibilidades, "Nueva Revista de Filología Hispánica", 
XXVIII, 1979, págs. 30-56, y, tambiPn, The Mdking o f  the ''Poema d e  Mio Cid", Cam. 
bridge, 1983, y la discusión de L. Formisano, E~rori di assonnnio r "pareados" nel 
"Cantor de Mio Cid" íper una verifica testuaie del neoindioidualismo), "Medioevo Ro- 
manzo", XIII. 1988, págs. 91  y sigs. 
86. Véase J. Horrent, Roncesuolies, &s. 87 y sigs.; id., La Chnnson de Roland, 
págs. 484 y sigs.; R. Menéndez Pidal, "Raricesvalles", págs. 42 y sigs. 
87. Horrent, Ronccsuollcs, pigs. 145 y sigs. 
mento de la tradición se produjo la incorporación de esos nuevos ele- 
mentos. 
Más clara es la situación en los otros dos cantares de gesta, ya que 
las reelaboraciones son el fruto de intereses eclesiásticos, con lo que 
se pueden identificar con relativa facilidad. Por otra parte, el parale- 
lismo existente en la tradición de ambos poemas facilita el análisis. 
Según he indicado más arriba, la base de las Mocedudes de Ro- 
drigo es un texto perdido, cuyo contenido reconstruye S. Armistead a 
partir de las referencias y prosiacaciones que se hallan en la Crónica 
& Castiliu y en la Crónica de 1344: el original así recuperado es la 
"Gesta de las mocedades de Rodrigo", de los últimos años del siglo ~III 
o principios del m. 'El Poema conservado difiere notablemente de la 
Gesta reconstruida, pues se ha modificado de forma considerable la 
personalidad de Rodrigo, aunque es posible que parte de esta aitera- 
ción pertenezca a un texto intermedio entre la Gesta y el Poemas8. 
Otras diferencias que aparecen en el texto conservado afectan a la 
estructura general de la obra, y serían la introducción de carácter his- 
tórico y el interés mostrado por las vicisitudes de la diócesis de Pa- 
lencia, que obligan al autor a modificar profundamente un episodio, 
en el que Rodrigo se convierte en el defensor de los intereses palen- 
tinos: es la quinta, y d h i t i v a ,  batalla que tiene que librar el héroe 
para cumplir su voto antes de casarse con Jimenam. 
El manuscrito del Poema de Ferr$n González es la copia de un 
texto de  mediados del siglo xm. El autor de la obra fue posiblemente 
un monje del monasterio de San Pedro de Arlanza, que llevó a cabo 
su trabajo según las pautas del mester de clerecía, y apoyándose en 
leyendas anteriores. De esta forma, el  anónimo poeta arlantino se si- 
túa en la encmcijada de la tradición popular y la tradición culta: na- 
88. Véanse S. Armistead, A Lost Version of  the "Cantor de las Mobedodes de 
Rodrigo", reflected in the Second Redoction of Rodriguez de Almelds "Compenrlio His- 
torial", "University of CalUnrnia publications of Modern Philolagy", XXXVIII (1963), 
4 ,  págs. 299-336; A. Deyennond, E#c Poetw, págs. 9 y sigs., es~ecialmente, pág. 18; 
cfr. tarnbien R. Menéndez Pidal, Lo epopeya costellana, pág. 129, y Romancero hispd- 
nico, 1, p8gs. 219-221, La España del Cid, 11, pág. 617. 
89. A. Deyemond, El "Contar de Mio Cid" y la énica mediesol españolo, Bar- 
celona, 1987, pág. 58. Para algunas cuestiones referentes a la métrica, véase T h .  Mont. 
gomery, Tke Lengthened Lines of thr "Mocedades de Rodrigo", '%omanfe Philolom", 
38, 1984-1985, p8gs. 1-14. 
turalmente, los rasgos de su refundición afectarán de modo muy di- 
recto a la forma y al contenido de los textos anteriores. 
Desde el punto de vista de la forma, el hecho más destacado es 
la utilización de la cuaderna vía (tetrástico monorrimo, de versos de 
catorce sílabas y rima consonante), frente al habitual anisosilabismo 
y rima asonante de la épica española: el esfuerzo para llevar a cabo 
la transformación es notable *O. Desde el punto de vista del contenido, 
es evidente que el autor recurrirá a los elementos que se consideran 
característicos del mester de clerecía: referencias a textos literarios en 
latín o en lengua romance, estilo cuidado ... Y, sobre todo, un profun- 
do interés en acercar al héroe al monasterio de San Pedro de Arlanza8'. 
Al analizar la tradición de la épica española, formada por textos 
tardíos y heterogéneos, resulta arriesgado extraer conclusiones, y más 
aún si se tiene en cuenta que gran parte de los testimonios existentes 
son indirectos. A pesar de todo, parece que hay cierta tendencia en 
el P o e m  de Mio Cid y Roncesoalles a reelaborar los textos anterio- 
res, introduciendo personajes y episodios nuevos; por el contrario, los 
poemas más cultos y más tardíos se limitan a adaptar los materiales 
preexistentes, utilizándolos con fines propagandísticos, hecho que queda 
de manifiesto tanto en el Poema de Fernén Gonzákz (San Pedro de 
Arlanza), como en su imitador, las Mocedades de Rodrigo (diócesis de 
Palencia), pero que en modo alguno era obvio en la relación que se 
establecía entre el Poema de Mio Cid y el monasterio de San Pedro 
de Cardeña. 
6. CREDLBLLIDAD DE LA TRADICIÓN Y POSIBILIDAD DE UNA RESTAURACI~N 
Haciendo abstracción de la vida latente y de la transmisión oral, 
que no pueden utilizarse para estudiar la tipología de los cantares 
de gesta, por su carácter inasible, parece claro que la tradición de 
la épica española se sustenta en tres pilares de valor muy desigual: 
copias tardías, prosificaciones en crónicas y romances. Por diversos mo- 
90 .  Véase al respecto L. Foimisano, *'Cundernn via aiuglaroda" nel "Poema de 
17crndn Gonzáieí", en La lengua y I B  litemtura en tiempos de Alfonso X (''Actas del Con. 
greso internacional, Murcia, 5-10 de mana de 1984'7, Murcia, 1985, pigs.  181.194, 
91. Cfr. estrofas 226-249, 277-283 y 569.573, par ejemplo. 
422 CARLOS ALVAR 
tivos, no se puede conceder absoluta credibilidad a ninguno de los 
pilares citados, ya que han alterado los textos origiriales mediante in- 
tervenciones variadas. 
Las copias tardías frecuentemente modernizan el texto, alteran la 
forma y añaden elementos a la estructura de la obra oiiginal, dando 
lugar a un poema distinto, en cierta medida. 
Las prosificaciones -en general- están más cerca de la versión 
original, pero en ocasiones presentan cruces con tradiciones ajenas, de 
carácter culto; además, como resulta obvio, destruyen la forma del 
cantar, y pueden llegar a modificar la estructura original. Sin embar- 
go, esta tradición indirecta tiene dos ventajas indudables: el mante- 
nimiento bastante pormenorizado del contenido original y la acogida 
a versiones diferentes, que permite reconstruir en algún momento la 
evolución del contenido o señalar las alteiaciones sufridas por la es- 
tructura de la obra. En algún caso, las prosificaciones atestiguan la 
vitalidad de la tradición oral, pero siempre habrá que utilizarlas con 
suma cautela. 
Finalmente, el Romancero. Los romances antiguos derivados de los 
cantares de gesta -no de las prosificaciones contenidas en las cróni- 
cas- son muy escasos y fueron recogidos en época bastante taidia, 
presentan dificultades de datación y de filiación, ya que no coinciden 
con los textos conservados: y a veces dan lecturas únicas de admirable 
exactitud, y que no han podido ser tomadas de ningfin texto escrito 
conocido, ni en latín, ni en lengua vulgar (árabe o castellano). 
Resulta claro que restaurar los cantares de gesta originales a partir 
de los testimonios indirectos -por más fidedignos que éstos sean- es 
labor arriesgada y peligrosa para la integridad filolbgica del texto; a 
pesar de ello, son numeroqos los editores que recurren a la utilización 
de la Crónica de Veinte Reyes para colmar la laguna inicial del Poema 
de Mio Cid o al empleo de la Pdmera Crónica General para comple- 
tar el P o e m  de F e d n  González. Por otra parte, el Romancero de 
poco sirve a la hora de restaurar los textos originales: apenas puede 
dar algo más que una idea aproximada del contenido de un episodio. 
De acuerdo con estas premisas, nadie se extrañará de que en un es- 
tudio de la tradición de los cantares de gesta sólo me haya ocupado de 
los textos existentes, y haya prescindido, de forma voluntaria y cons- 
ciente, de las reconstrucciones de cantares como el de Los lnfantes de 
Lara, Sancho 11, Gesta de las mocedades de Rodrigo, Bernardo del 
Carpio, o el Cantar de la Campana de Huesa, de los que sólo hay 
testimonios indirectos -sin duda, de incuestionable validez-, que de- 
ben ser tratados como testimonios indirectos y no como cantares de 
gesta, en pie de igualdad con los textos conservados: caeríamos en el 
error de trabajar sobre reconstmcciones llevadas a cabo por críticos 
modernos, como si se tratara de manuscritos, originales o apógrafos, 
de la Edad Media. 
